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imbricadas en esa nueva dinámica, tales como: i) tareas de dirección, ges­
tión, coordinación y control de las empresas globales o en proceso de 
globalización; ii) servicios a la producción (financieros, jurídicos, 
consul to ría. publicidad, 'marketing', informática, ingeniería y arquitectu­
ra, inmobiliarios. etc.) y actividades asociadas a las TIC; iii) servicios de 
carácter global a las famil ias, en el área de la ducación, de la salud , del 
esparcimienro y el turismo. de la cultura. etc.; iv) actividades industriales 
relacionadas con la d inám ica económica globalizada; y v) actividades rela­
cionadas con la distrib ución y comercialización de producros globales. 

Uno de los efectos d 1 crecimiento de algunos de los principales compo­
nentes de la nueva econom ía urbana. s la progresiva tercerización de la 
misma. donde los servicios avanzados pasan a situarse como 1nuevo nú­
cleo dinámico de cada una de ell as y como el principal articulador de la red 
de fl ujos. En cualquier caso, más allá de la presencia de esros nuevos com­
ponente global izados, al m ismo tiempo, la respectiva economía urbana de 
estas ciudades conrinúa incluyendo una multi tud de pequeñas y medias 
actividades productivas tradicionales, especialmente en el á.rea de los servi­
cios cotidianos de baj a productividad (Am in y Thrift , 2 002), cuya 
dinamización está fuertemente condicionada por la presencia de las activi­
dades global izadas. que son en última instancia las que más contribuyen al 
resurgimiento urbano. Son ellas, finalmente, las que contribuyen en ma­
yor grado para que sea allí donde se registra la mayor concentración relati­
va de riqueza y de poder de cada ámbito nacional lo cual, a su vez, incide 
por diversos canales y mecanismos a la dinamización y retroalimentación 
directa e indirecta del crecimiento metropolitano. 

La presencia y desarrollo de los nuevos componentes global izados de la 
economía urbana pasan a tener una incidencia medular en el resurgimien­
to de la dinámica que caracteriza a las ciudades en proceso de globalización 
y en los cambios que marcan la dirección de la metamorfosis urbana en 
esta fase. Esto es, como consecuencia de la localización y expansión de 
actividades y funciones como las señaladas, es en estas ciudades donde 
primero y más intensamente se perciben las mutaciones que caracterizan a 
esta fase. 

¿Cómo repercuten estos cambios en la organización socio-territorial de 
cada ciudad? Lo fundamental es que a partir de la nueva base económica y 
bajo el impacto de una movilidad en continua intensificación, las muta­
ciones en la organización yel funcionamiento de cada ciudad emergen de 
la interacción entre el mundo de los flujos y el mundo de los lugares. esto 
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es lo relacional, resultante de la densificación y el entrecruzamiento de 
distintos tipos de flujos y lo material, donde cristalizan físicamente los 
distintos tipos de relaciones. Allí, "la lógica enfrentada del espacio de los 
flujos y del espacio de los Jugares estructura y desestructura simultánea­
mente las ciudades, que no desaparecen en las redes virtuales, sino que se 
transforman en la interfaz entre la comunicación electrónica y la interacción 
física mediante la combinación de redes y lugares" (Castells, 2001 :498). 

En esta dirección que, Remy (2001) analiza la actual metamorfosis 
urbana como el resultado de la interacción entre la ciudad invisible 
(relacional) y la ciudad visible (material): 

La ciudad invisible de carácter relacional y la ciudad visible mantie­

nen relaciones regulares y recíprocas. El concepto de ciudad encuentra 

su pertinencia al interior de esta interferencia. Las relaciones entre ciu­

dad visible e invisible son modificadas por los nuevos modos de movili­

dad. Por una parte, se debe reconocer que las po tencialidades de la 
ciudad invisible aumentan; por otra parte, la ciudad visible sigue siendo 

pertinente, aún cuando ella tiene que padece r una metamorfosis (Remy, 

2001:149). 

De esta interferencia entre lo relacional y lo material emerge. un territo­
rio urbano crecientemente fragmentado en el que los térmi nos "centro" y 
"periferia" pierden pertinencia, organizado en base a "areolas", que consti­
tuyen la base de una estructura esencialmente policéntrica. 

La evolución en esta dirección resulta favorecida por una acentuada 
reconfiguración y ampliación territorial del campo metropolitano de 
externalidades, que se establece al impulso de la generalizada difusión y 
adopción de las TIC y de la incontrolable intensificación de la movilidad. 
Como señala Dematteis (1998:25), "[ ... ] los n uevos campos de 
externalidad no tienen ya una forma de área compacta, ni un racüo tan 
limitado, sino que se configuran como retículas artlClJadas en cen tros y 
sistemas urbanos peq ueños o grandes, en exte nsiones territoriales 
macrorregionales". En esta dirección, además de las economías externas 
asociadas con la concentració n de la población y de las actividades, se im­
pone ahora la existencia de economías o de externalidades de red, q ue cris­
talizan geográficamente en la interacción entre diversas partes de una me­
trópoli en expansión , que en muchos casos se manifiesta en forma redes de 
ciudades (Boix, 2004), dando origen las ciudades-región y/o las ciudades 
difusas reticulares. 
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A medida que nuevas ciudades se van incorporando a la "world city 
network", los factores que desencadenan y condicionan e! desarrollo de es­
tas interacciones entre el mundo de los flujos y e! mundo de los lugares 
marcan su presencia en prácticamente todas ellas, independientemente de 
la modalidad y de la intensidad con que esta incorporación haya ocurrido. 
Y, en estos casos, los efectos producidos en términos de transformación de 
la estructura urbana son claramente iden ti ficab les, tanto en lo que se refie­
re a su organización y funcionam ienro, como en lo que atañe a u morfolo­
gía. La configuración urbana emergente de esta d inámica, en la que nuevas 
modalidades de movilidad se ad icionan de manera continua, pr enta d ife­
rencias estructurales con la ciudad aurocenrrada y territorialmenre delimita­
da del momento industrial. En la configuración urbana policénrrica expan­
dida, una diversid d de pro montorios territ ri ales confo rman n uevas 
cenrral idades, en las que crist lizan las conexiones inrermodales entre distin­
tos tipos de fl ujos reticulados, c mO exp re ión de una evoluci6n todavía in­
conclusa de este nuevo fenómeno territorial, para el cual se discute la propie­
dad de! calificat ivo de urbano. Avances en esta dirección se observan en 
todo e! mundo, aún cuando en muchos casos todavía en forma embrionaria. 

Aún cuando en el caso latinoamericano, no es posible hablar de avances 
generalizados en su adscripción a la sociedad del conocimiento, los pasos 
dados en esa dirección no son del todo despreciables y los impactos urba­
nos respectivos tienen importancia. Un ejemplo, tomado de un estudio 
realizado para el caso de Lima permite ilustrar sobre la dirección y los 
efectos de cambios de esta naturaleza: 

El único cenero metropolitano que Lima mantuvo por muchas déca­

das se ha desdoblado en múltiples ceneros especializados y redes de acti­
vidades informacionales, industriales, comerciales y culturales. Estos 

centros han generado una alta densidad de actividades y flujos de capital 
e información, creando una nueva jerarqula espacial metropolitana 
(Chion,2002:72). 

Este tipo de cambio de la estructura básica urbana está manifestándose 
en la mayoría de las grandes aglomeraciones latinoamericanas. 

En definitiva, se trata de una mutación que solamente resulta explica­
ble a partir de los cambios que han afectado al aparato y a la dinámica 
productiva, donde el modelo de ciudad correspondiente a esta tercera re­
volución urbana aparece como e! resultado de la transición desde la ciudad 
compacta, que fue considerada como la expresión culminanre de la fase 
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industrial-desarrollista, hacia una ciudad modulada por el entrecruzamien­
to de redes múltiples (Veltz, 1997), que ha llegado a ser calificada como 
post-metrópolis (Soja, 2000) o, aún, como no-ciudad (Choay, 1994). Vale 
decir, con ello lo que se ha modificado es la naturaleza misma de la ciudad 
y, es esto, lo que justifica que muchos autores propongan denominaciones 
diferentes a las que se utilizaban en la fase anterior, en un intento por 
resaltar atributos específicos de la configuración actual. 

Quizás una pregunta, sintetiza las preocupaciones y las dudas aún no 
zanjadas sobre el destino imprevisible de esa evolución: 

¿No ha llegado el momento de admitir, sin sentimentalismos, la des­

aparición de la ciudad tradicional y de preguntarse sobre lo que la ha 
sustituido, esto es, sobre la naturaleza de la urbanizac ión y sobre la no­
ciudad que parece haberse convenido en el destino de las soc iedades 
occidentales avanzadas? (Choay, 1994:62). 

Movilidad, externalidades en red, metropolización 
expandida 

Tendencias constitutivas 

Difusión global de las Ntic y eJl:plosiva 
generalización de la movilidad. 

Estructuración reticular y ampliación del 
campo metropolitano de externalidades. 

Mayor autonomía para negocios 
inmobiliarios bajo las polít icas de 
liberalización económica y subsidiaridad 
estatal. 

Efectos urbanos genéricos 

La afirmación de condiciones mucho 
más favora bles para ampliar las 
alternativas de localización mbana de las 
familias, así como de las sedes y de los 
procesos productivos empresariales, ha 
estimulado y generalizado la tendencia a 
la merropolización expandida en las 
grandes aglomeraciones urbanas. 

Los cambios directamente relacionados con el nuevo paradigma que 
tuvieron mayor impacto en la generación y profundización de esta tenden­
cia fueron la generalizada difusión y adopción de las TIC y la concomitan­
te intensificación de la movilidad, cuyos efectos impulsaron la ya mencio­
nada ampliación y reconfiguración reticulada del campo metropolitano de 
externalidades. Esta evolución, incidió en una transformación crucial en la 
organización yel funcionamiento de las ciudades, toda vez que provocó 
una progresiva reducción del peso del factor distancia en las decisiones de 
localización, tanto de las familias como de las empresas, lo que significó la 
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posibilidad de optar por localizaciones más alejadas de las que habitual­
mente podían escoger en la ciudad industrial. 

Complementariamente, debe tenerse presente que esros procesos se 
desarrollaron asociados a una acentuación del proceso de urbanización de 
la economía y de la pobla ión, en el marco de una di námica regida por un 
Estado subsid iario, donde el debilitamiento de las regulaciones permitió 
una mayor liberrad en el juego de las fuerzas del mercado en lo que re pec­
ta a las inversiones inmobil iari as privadas y a sus decisiones de localización, 
con lo que se fortalecie ron las condiciones para la auto-organización y auto­
reproducción metropolitan . 

Al mismo tiempo, habría que agregar que: i) co ntinuó ere iendo el 
número de habitantes de gran parte de la principales aglomeraciones ur­
banas en rodo el mundo. lo que naturalmente significó un in remento en 
la dem anda por suelo urbano; ii ) al aumentar el ingreso personal medio en 
estas ciudades, naturalmente tendió a acrecentarse la demanda por espacio 
residencial (Cavailhés, 2004: 167); iii) se p rodujeron cambios en la com­
posición fami liar urbana. con una tendencia a la formac ión de unidades 
familiares más peq ueñas y el consecuente aum nro de la dem and a por 
nuevos tipos de vivienda; y, iv) la reestructuración que afectó a los distintos 
tipos de empresa, que se materializó en una organización reticula r, signifi­
có al mismo tiempo dispersión y concentración territorial. Todo ello, im­
plicó un aumento de la demanda por suelo urbano y, por consiguiente, un 
mayor consumo de tierra urbana per cápita, que se tradujo en un mayor 
impulso al proceso de expansión metropolitana. 

En lo esencial, estos cambios sustentaron una evolución por la que un 
tipo específico de configuración urbana tendió a desaparecer, para dar paso 
a otra, marcada por las tendencias que aquí se señalan. ¿Cuál es la configu­
ración básica que tendió a desaparecer? En lo fundamental, lo que se 
"desdibujó con rapidez" fue una forma urbana que se había impuesto como 
expresión generalizada de una ciudad" [ ... ] caracterizada por la existencia 
de un gradiente densimétrico en sentido centro-periferia, tanto en térmi­
nos de población, como de actividad y empleo, junto a la identificación de 
unos límites externos bastante netos frente al entorno rural [ ... ]" (Méndez, 
2001: 145). 

¿Y qué es lo que apareció como nuevo? En lo fundamental, una forma 
urbana, mucho más compleja, más difícil de identificar, caracterizar y de­
limitar, que hace que la misma definición de "lo urbano" que se había 

impuesto en el pasado comience ser puesta en cuestión (Webber, 1968; 
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Choay, 1994). Esta forma urbana, configurada junto con la implantación 
del nuevo paradigma tecno-económico, implica una "arquitectura 
organizacional" articu lada en torno a sistemas productivos centrales que, 
desde entonces, se constituyeron en los núcleos de la organización territo­
rial emergente; como precisa Sassen (2003b:6): 

Un rasgo clave de esta arquitecrura organizacional es que ella comie­
ne tanto las capacidades para una enorme dispersión y movilidad geo­

gráfica, así como también pronunciadas concentraciones territoriales de 
recursos, necesarias para la gestión y servicio de tal dispersión. La ges­
tión y servic io de gran parte del sislema económico global tiene lugar en 

una red cada vez mayor de ciudades globales, o de ciudades que son más 

bien poseedora.s de funciones globales. 

De hecho, en el caso lati noam ericano, estos sistemas productivos 
estructurados en torno a las ciudades principales de cada economía nacio­
nal o regional, fueron los lugares donde, co n muy pocas excepciones, se 
produjeron en p rimer lugar los cambios requeridos por las funciones 
globales que cada una de ellas pudo y/o debió cumpli r. 

Al tiempo que en estas ciudades se fueron afirmando las condiciones 
que impulsaron la ampliación y reticulación del campo de external idades, 
comenzaron a establecerse y/o a profundi7..a rse relaciones productivas en el 
ámbito de un territorio cada vez más amplio, con lo que se sentaron las 
bases para el progresivo ensam blaje de diversos centros urbanos aledaños a 
la dinámica económica del respectivo sistema productivo metropolitano 
(Trullén y Boix, 2003; Boix, 2004; Cam agn i, 2005) . Con el lo , un conjun­
to de ciudades medias y pequeñas aledañas a e~tos sistemas urbanos cen­
trales, aún sin llegar a una conurbación total, intensificaron su articulación 
con la dinámica económica dominante en estas macro-regiones metropoli­
tanas y pasaron a integrarse funcionalmente a ellas; y, de esta manera, se 
fue debilitando su autonomía productiva y se inició una paulatina e irre­
versible modificación de sus formas de vida cotidiana . 

En esta evolución, perdió pertinencia la expresión mancha de aceite, 
utilizada para describir el resultado de la dinámica expansiva de la ciudad 
compacta autocentrada, puesto que con los cambios que se procesaron en 
la ciudad estructurada como «entrecruzamiento de redes múltiples», se 
afirmaron "nuevos patrones de urbanización", que se manifestaron en "una 
trama continua de asentamientos alrededor de un gran número de focos 
nodales especializados en una vasta región multicentrada", cuyo modelo 



Modernizació n cap italista y revolución urhan a en América I ,arina 

idea l podría ser defi nido "como una ciudad sio cent ro o como una región 
urba na org:m izada alrededor de los fragmento, desparramados de la explo­

si n del centro" (Dematteis & Governa, 2001 :29). La imagen resultante 
de este modelo ideal, es la que: da SLlst oto 3 exp resiones omo "vi/le ec/atée" 
(May & alli, 199 ). "spiinteringurbanism" (Graham & Marvin. 200 1), La 
Cittá Difma, (lndovina. 1990). "ciudad sin confines" (Nello. 2002), etc., 

m ilizadas en d iversos intentos po r c.1.racrerizar este nuevo tipo de dinámica 

y morfología urbanas. 
¿Cómo se ha observado este ipo de m utacIón n las grandes ciudades 

latinoamericanas? Investigaciones para varias de ellas p rmiten precisar las 

modalidades que estas tendencias han asumido a medida que los países 
respectivos se han ido adscribiendo a los circuitos globales. En este senti­
do, por ejemplo al observar la evolución de la expansión metropolitana de 

C iudad de M éxico, se comprobó que «la mayor parte del crecimiento ya 
no s da dentro del perímetro urbano. sino que se ha trasladado a un 

número importante de ciudades medias y pequeñas dentro de una amplia 
región metropolitana a una distancia considerable del núcleo central de la 

mega-ciud ad » (Aguilar, 1999: 148 ) . En el mismo sen t ido , Arau ja 

(200 1 :27) caracteriza esta tendencia para ao Paulo, sefialando que: 

La estructu ra industr ial d 1 conj un ro de las regiones que con fi guran 

el entorno de la Re~ón Metropoli tana de Sao Pau lo presen ta un elevado 
grado de in regració n técnica y fun ion al con esta. Puede afi rmarse q ue 
en esa porción del terrimrio paul i. ta se encuen ra en cu rs un extenso 

pro eso de merropoliza ión , ¡nt grando aglo meracio nes urbanas metro­

poli tanas (Sao Paulo, Ca mpinas y S nms) y no merropo liranas (Sao José 

dos Campos y . orocaba) en una gr:1n área socioecon6mi . 

Esta~ tenden ias se pueden comprobar no solamenre n las metrópolis 
de mayor dimensió n (Sao Pau lo, Ciudad J México, Buenos Ai res, Rio de 
Janeiro, Lima, Bogotá , Santiago de Chile, ere.), sino también en algunas 

de menor di mensión amo CiudaJ de Panamá, La Paz. Montevideo, San 

José de Ca ta Rica y Q li to. entre l ras . 

Si bien en muchas d esras ciudades ya hahían comem.ado a aparecer expre­

siones de periurbanización al intensiflcarse la industrialización sustitutiva, ahora 

la acentuaci6n J e este fenómeno liene causas diferen te.~ y se despliega bajo 
otras modalidades. En ereet ,ya no es un elevada [asa de crecimiento demo­

gráfico melropoli tano lo que la origi na, puesto que en la mayoría de estas 

ciudades el aumenro de b población se ha ralentizado y ya no e esperan 
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aumentos de la misma equi parables a los de las décadas de los años 50 y 60, 
cuando las migraciones rural-urbanas llegaron a su máxima expresión y la lasa 
de fecundidad era mucho más elevada. Ahora la periurbanización ohedece 
ante todo al hecho de que la am pliación del cam po metropolitano de 
externalidades al teró significativamenre el comportamiemo locacional de las 
familias y de las empresas, que son los actores urbanos con mayor poder para 
influir en los cambios en la di nám ica y en la expresión territorial dominances. 
Porque, como afirma Levy (2005:68) "la periuroanización es ante todo el re­
sultado de la elección voluntaria de una multitud de actores que deciden in-­
ralarse fuera de las aglomeraciones morfológicas". 

En lo que respecta a las estrategias y decisiones locacionales de las fami­
lias , importa analizar las principales razones por las que una parte conside­
rable de ellas estableció, o se vio compelida a establecer su residencia en el 
periurbano. Al respecto cabría distinguir dos tipos de situaciones extre­
mas: por una parte, la relativa a los sectores de ingresos alros y medios, que 
en general m uestran una fuerte preferencia por la vivienda individual y 
que, a medida que aumentan su ingreso medio, también aumeman su 
demanda por suelo urbanizado, dando mayor impulso a la metropolización 
expandida; por otra parte, la que concierne a los secrores de menores ingre­
sos, los cuales en la mayor parte de los casos fueron empujados hacia la 
periferia más pobre, muchas veces no urbanizada, donde el precio de la 
tierra era más bajo, originando las áreas de tugurios, resu ltantes tamo de 
los programas de vivienda social allf donde los hay, como de la ocupación 
ilegal de tierras periféricas (UN-Hábitat. 2003; Davis, 2006) 

La persistencia de comportamientos y situaciones de esta naturaleza 
permiten prever que aún en el caso en que se produjese un decrecimiento 
(o un crecimiento muy bajo) de la población, la expansión territor ial me­
tropolitana podda continuar manifes tándose, especialment~ , si sigue au­
mentando el ingreso medio de las familias, como ha ocurrido en las ül ti­
mas décadas en la mayoría de los paises latinoamericanos, con el conse­
cuente incremento de la demanda por espacio residencia l. En rodo caso, la 
pérdida de població n de las áreas centrales más antiguas y consolidadas en 
beneficio de las áreas del horde metropolitano ha sido confirmada por los 
dos últimos censos de poblaci6n en la mayor parte de las grandes ciudades 
latinoamericanas; en ello, además. de los factores ya considerados, también 
jugó un papel importante el precio de la tierra que, en general, tiende a 
disminuir a medida que aumenta la distancia de las áreas cenlrales, espe­
cialmente en determinadas direcciones. 
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En el crecimient periurhano ram bién incidió la parición de nuevas 
formas d ba rr ios xre rno , desti nados principalmente a . ecrores ele ingre­

sos medios y m d ios al os, lo que incluye desde barrios cerrados' m ural/ a­
d s clubes de camp , hasta las "ciudaJe.~ valladas" (I-lid Igo. 2004), ver­

daderas ciudades satélites privadas (Alphavill en Sao au la, « iudad-pue­
blo» Nordelra en Buenos Aires, Piedra Roja en Santiago , entre a rras). 

Los rrabaj s de Caldei ra (2000) para Sao Paulo y Svampa (2001) para 
Buenos Aires, enrre Otros, apo rtan imporranres elementos de juicio para 
analizar el signi ficado yel im pacto que este tipo d configuración ha teni­
do en la estructura, el fun ion amienro y la imagen de las grandes ciudades 
lari n americanas . Si bien ya eXl. cían barrios cerrados en la fase anterior (en 
Bogorá y Ciudad de México, por ejem plo) aho ra han alcanzado una mag­
nitud entonces esconocida, b jo el estímulo del automóvil y las TIC y 
como respuesta a la agudización de fenómeno como la d li ncuencia, la 
conflictividad y vio lencia urbanas y la co ntam inación y la congesri6n. 

En cuanto a las em presas, muchas funciones y actividades que en la 
ci udad industrial habían estado compelidas a localizarse e la mayor proxi­
midad posible de las áreas centrales, con la ampliación del campo metro­
politano de externalidades se benefician ahor de condiciones que les per­
miten desplazarse hacia lugares mucho más d istantes dentro del ámbito 
metropolitano sin perjudicar su trucmra de costos. Esta transform ación ha 
renido sus pr incip,J es fuerzas impulsoras, por una parte, en el despliegue de 
las em presas o rganizadas en red que buscan mejorar su ac sib il idad a las 
diferen tes par tes del mercado metropolitano. Y, por otra parte , en cierto 
cambios en las preferencia. locacionales de las principales actividades pro­
ductivas inducidas por los nuevos sis remas y co ndiciones en trans a rtes y 
om unicaciones y por el costo de la ti erra. Esta tendencia a desplazarse desde 

1 ciudad central hacia el periurbano afeCtó ranto a los establecimientos pro­
ductivos industriales en busca de terren s más grandes y baratos, como a las 
sedes corporativas y oficinas ceorrales de las grandes em pr sa~. 

Siguiendo la trayecroria de estos despl azami o ros, la cons trucción de 
edificios y/o conj unto edificios corporativo incid ió en la rransfo rma­
ción y verr i alización de algunas ár as intermedias y/o periurbanas y en el 
estableci miento d nuevas cen tralidad s en la respectiva es tructura urba­
na . Cuand en etapas m,ls avanzadas las necesidades de las actividades 

globalizadas lo justi fi caro n. en algu nas iudades aparecieron complejos 
inmobiliario-emp resariales d gran d imensión ("megaproyecros urbanos"), 
intentando repl icar modelos ya consolidados en los países desarroUados; 
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en algunos casos, estos mega-proyectos también contribuyeron a la forma­
ción de nuevas centralidades periurbanas. Tal es e! caso, por ejemplo, de! 
Centro Corporativo Santa Fe en Ciudad de México, de! Centro Berrini en 
Sao Paulo o de la Ciudad Empresarial en Santiago de Chile, que han logra­
do contar con una importante presencia de funciones back-officede! tercia­
rio avanzado y, en particular, de los servicios a la producción. 

En la misma dirección, diversos servicios personales, tales como los rela­
tivos a salud, educación, administración pública y privada, comercio, etc., 
han tendido a seguir los desplazamientos de las familias, especialmente de 
las de ingresos medios y altos; esto, además, ha originado y multiplicado 
algunos emprendimientos privados de gran impacto en la configuración 
urbana -como es e! caso de algunas grandes superficies comerciales (en 
especial, las de tipo "shopping-malf')- que también han hecho su contri­
bución a la policentralización metropolitana. Al mismo tiempo, siguiendo 
una evolución similar a la observada en las grandes ciudades norteamerica­
nas, una creciente dispersión de distintos tipos de comercios y de otros 
servicios tam bién influyó en la formación de una estructura urbana más 
expandida y des-centrada, funcional a la creciente difusión y utilización 
del automóvil. En esta situación, aún cuando algunos centros históricos de 
estas metrópolis todavía conservan una elevada concentración de funciones 
terciarias, e! paulatino fortalecimiento de la dotación de servicios en nue­
vas centralidades, ha redundado en que para diversas dimensiones de la 
vida cotidiana e! centro tradicional haya perdido gravitación y su utiliza­
ción sea decreciente. 

Algunos ejemplos muestran la dirección y la magnitud de este fenóme­
no, que ha adquirido su expresión culminante en las dos mayores aglome­
raciones metropolitanas de la región, Ciudad de México y Sao Paulo. En la 
primera de ellas, en un proceso que ha afectado principalmente a las tres 
delegaciones centrales de la ciudad (Migue! Hidalgo, Benito Juárez y 
Cuauhtemoc) se observa un desplazamiento inicial, todavía en e! período 
industrial-desarrollista, desde e! centro histórico en dirección al Paseo de la 
Reforma y a Polanco, para luego desviarse hacia e! sur de la ciudad, si­
guiendo la dirección de la Avenida Insurgentes y posteriormente dispersar­
se en torno al Periférico Sur y culminar en la vasta operación inmobiliaria 
del Centro Corporativo Santa Fe (Terrazas, 2003). Por su parte, en Sao 
Paulo, se destaca e! sucesivo desplazamiento de! área principal de negocios 
desde e! centro histórico, primero en el período del apogeo de! modelo 
industrial-desarrollista hacia la Avenida Paulista y luego, en la década de 
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los 90, hacia e! cuadrante sudoeste, sobre la Av. Luiz Carlos Berrini y la 
Marginal Pinheiros, ya considerablemente más alejado de! centro históri­
co, alrededor de un complejo edilicio de gran dimensión (Frúgoli Jr., 2000; 
Iglecias, 2001; Silva y Castillo, 2007). 

La misma tendencia también se manifestó tempranamente en Lima, 
con e! progresivo desplazamiento terciario desde e! centro histórico, hacia 
San Isidro y Miraflores (Ludeña, 2002), a lo que habría que agregar como 
un caso especial, la formación del sub-centro de Gamarra, singular ejem­
plo de cluster productivo especializado en un área relativamente cercana al 
centro antiguo (Chion, 2001). Igualmente, en Santiago de Chile donde, 
al desplazamiento inicial en dirección a la Comuna de Providencia, siguió 
una mayor dispersión hacia El Golf y alrededores, para culminar con la 
creación de un centro terciario en la Ciudad Empresarial en Huechuraba 
(De Matros, 2002). Con respecto a esta tendencia, Buenos Aires aparece 
como una excepción, pues como afirma Pírez (2005:37) entre mediados 
de los años 80 y 90 esta ciudad "continuó su proceso de crecimiento me­
tropolitano con concentración en el centro", aún cuando esta concentra­
ción solamente concierne al terciario superior y, en especial, al sector fi­
nanciero, dado que en OtroS rubros esta ciudad muestra una alta 
policentralidad. 

Estos ejemplos permiten documentar la dirección de la transformación 
morfológica que ha afectado a las ciudades latinoamericanas, que parece ser 
similar a la observada en la mayor parte de las grandes aglomeraciones bajo 
los efectos de la globalización y la informacionalización. En cualquier caso, 
es importante destacar que gran parte de las intervenciones que han tenido 
mayor impacto estructurante en la morfología urbana y en la configura­
ción de nuevas centralidades en las últimas décadas, corresponden esen­
cialmente a inversiones privadas realizadas en forma inconexa y fragmenta­
ria, atendiendo principalmente a la rentabilidad de las inversiones respec­
tivas y soslayando la cuestión de cuales podrían ser las intervenciones más 
adecuadas desde e! punto de vista de la organización y el funcionamiento 
de cada ci udad. 

En su conjunto, la transformación morfológica de las principales ciuda­
des latinoamericanas, parece evolucionar desde un modelo de ciudad cuyo 
referente era básicamente la ciudad compacta de corte europeo, hacia una 
ciudad difusa que muestra una mayor afinidad con el patrón que caracteri­
za a las grandes aglomeraciones norteamericanas. Esto estaría validando la 
hipótesis de que al establecerse y consolidarse en estas ciudades ciertas 
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condiciones generales (liberalización económica. subsidiaridad estatal, 
automovilizaciól1, intensificación de las comunicaciones, etc.) que ya ha­
bían favorecido el urban spraw/ en Estados Unidos, también aquí estarían 
incidiendo en el desencadenamiento de tendencias análogas y que, por lo 
tanto, terminarían por conducir a una morfología urbana que presentaría 
significativas semejanzas con aquellas. 

Mercados de trabajo desregulados, desigualdad, 
tugurización, fragmentación 

Tendencias constitutivas Efectos urbanos genéricosII 
. Liberalización y des regulación de los I La mayor segmentación • precarización e 

, mercados de trabajo en pos de mejores informalización de los mercados de trabajo ha 
condiciones para la valorización del contribuido a la consolidación de una ciudad 
capital. desigual, donde la homogeneización de las I 

áreas de residencia de grupos cada vez más. Crecimiento de un sector servicios, en 
ricos, convive con una mayor fragmentación y el que coexisten empleos de muy altas y I 
tugurización y con la irrupción de nuevasmuy bajas remuneraciones, con 
formas de pobreza y de exclusión social. aumento de la precarización y la 


informatización laboral. 

, I 

En lo fundamental dos dinámicas, cuyos orígenes y desarrollo se rela­
cionan estructuralmente con esta fase de modernización capitalista, inci­
den en el desencadenamiento y en la profundi7..ación de esta tendencia: en 
primer lugar, la que desde mediados de la década de los años setenta se 
derivó de la aplicación de las políticas de liberalización económica, 
des regulación y flexibilización, que tenían como uno de sus propósitos 
centrales impulsar una reestructuración de los mercados de trabajo que 
permitiese atenuar, o suprimir, los mecanismos de regulación social que 
habían formado parte de los arreglos institucionales de la posguerra; en 
segundo lugar, la que resulta de la evolución desde una economía que se 
había estructurado básicamente en torno a la industria hacia a rra que Lo ha 
hecho principalmente en torno a un diversificado y heterogéneo sector 
servicios, proceso éste que presenta su expresió n culminante en las grandes 
aglomeraciones urbanas. 

En lo que concierne a las políticas que susten tan la primera dinám ica, 
debe tenerse en cuenta que su motivación radica en un o de los argumentos 
medulares del diagnóstico neoliberal, que alega que la falta de Hexibil idad 
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del régimen laboral keynesiano constiruía un obstáculo para que las em­
presas pudiesen enfrentar las condiciones de competitividad impuestas con 
la globalización; con este alegato como fundamemo, se empezó preconizar 
una reforma orientada a "aumen t.c'lf la ren rabil idad del capital haci ndo 
disminuir el peso ejercido por los salarios y por las cargas sociales, y reducir 
el im pacto de las reglamentaciones generales garan tizadas por la ley sobre 
la estructuración del trabajo" (Castel, 2003:56). Con este fundamento se 
procedió, en el tiempo y con la profundidad que permitieron las condicio­
nes socio-políticas de cada país, a desmantelar lo mecanismos pre-existen­
tes para la regulación social de los mercados de trabajo. 

En este plano, el nuevo discurso también postuló la supresión o atenua­
ción de buena parte de aquellas funciones del Estado de Bienestar que 
habían sido implantadas con el propósito de amortiguar los efectos negati­
vos de la dinámica capitalista sobre los sectores más desfavorecidos de la 
sociedad. En sus investigaciones sobre las raíces de la degradación del gueto 
negto en las ciudades norteamericanas, Wacquant destacó las implicancias 
negativas de esta opción, con una argumentación que trasciende ese espe­
cífico ámbito geográfico: 

La retirada del Estado de Bienestar durante las décadas del setenta y 
del ochenta es otra causa fundamental del presente deterioro de las opor­
tunidades de vida de los residentes del gueto». A lo que agrega que «el 
colapso de las instituciones públicas -resultante de la política estatal de 
abandono y de la contención punitiva de la minoría pobre- emerge como 
la raíz más potente y distintiva de la arraigada marginalidad en la metró­
polis norteamericana (Wacquant, 2001:83 y 112-113) . 

En cuanto a 'la segunda dinámica, ella se deriva del hecho de que la 
transformación ocasionada por la reestructuración estuvo asociada a una 
intensa terciarización de la estructura productiva, es pecialmente en las gran­
des ciudades. Desde su trabajo pionero de 1991, Sassen ha argumentado 
que, en esta situación, los mercados de trabajo de las ciudades global izadas 
iniciaron una evolución hacia tilla mayor segmentación y polarización, 
como resultado de la imposición de una organización económica caracteri­
zada por un aumento de la demanda de personal ltamente calificado con 
elevadas remuneraciones. que permiten sofisticados niveles y pautas de 
consumo, como consecuencia de la expansión de nuevas actividades líde­
res, en coexistencia con un conjunto de servicios con bajas remuneraciones 
y empleo a menudo precario . A su vez, Mingione (1998:6) refuerza y 
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complementa esta argumentación al destacar que "la heterogeneidad y la 
polarización de los regimenes de empleo contemporáneos derivan princi­
palmente de las características del sector terciario, el cual está sometido a 
procesos muy diferentes a aquellos que caracterizan a la industria manufac­
turera". Si bien estos cambios se perciben con intensidad y efectos termi­
nales diferentes en las economías de mayor y de menor desarrollo relativo, 
su presencia se ha podido comprobar en general en los países 
estructuralmente involucrados en la dinámica de la globalización. 

En particular, estudios recientes han permitido comprobar que cam­
bios de esta naturaleza ya son detectables en la mayoría de los países lati­
noamericanos, donde las tendencias dominantes durante la década de los 
años noventa indican que: i) la evolución del empleo ha sido desfavorable 
en comparación con las décadas anteriores a 1980, siendo el principal quie­
bre la debilidad en la generación de empleo manufacturero; ii) el empleo 
nuevo se concentró casi exclusivamente en el sector terciario, en gran parte 
en actividades de baja productividad; iii) la creación de puestos de trabajo 
ha sido insuficiente en relación al rápido crecimiento de la población eco­
nómicamente activa; iv) al desarrollarse los procesos de privatización y de 
terciarización ha tendido a aumentar la informalización y la precarización; 
y, v) el desempleo afecta más a las mujeres y a los jóvenes, pues mientras la 
tasa de desempleo de las mujeres es aproximadamente un 30% más alta 
que el promedio, la de los jóvenes habitualmente duplica el nivel nacional 
(Weller, 1998; Klein &Tokman, 2000). Con ello, la evolución de los mer­
cados de trabajo de estos paises estaría llevando a una situación caracteriza­
da fundamentalmente por el "fin del trabajo asalariado estable y bien re­
munerado" (Nun, 2001 :274). 

Bajo el efecto de estas tendencias, no se ha alterado significativamente 
el cuadro relativo a la distribución del ingreso en la mayor parte de los 
países latinoamericanos, por lo que esta región continúa siendo considera­
da como una de las más desiguales del mundo. En este sentido se puede 
mencionar que la información disponible al respecto indica que en el pe­
ríodo 1990-2000 la relación entre el 10% de la población más rica y el 
40% más pobre empeoró en la mayoría de las economías latinoamericanas 
más global izadas (Cepa!, 2004). Con muy pocas excepciones, este cuadro 
de desigualdades se ha traducido en la aparición de nuevas formas de ex­
clusión social. 

¿Cómo ha afectado esta evol ución a las grandes ciudades? Más allá de la 
discusión acerca de si el impacto socio-territorial de la reestructuración de 
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los mercados de trabajo está llevando a una mayor polarización social 
(Friedmann & Wolff, 1982; Sassen, 199 1) y, por 10 tanto, a la formación 
de ciudades d uales (Mollenkopf & Castells, 199 1; Borja & C ast lis, 19 7) 
o a la continuidad y/o agudización de las desigualdades intraurbanas en 
coexistencia con el fortalecimiento de nuevos sect res medios (Preteceille, 
1995; H amnett, 2003), d iversos indicadores permi ten comprobar que la 
persistencia de las desigualdades constituye un rasgo inseparabl del esce­
nario urbano resultame de esta evolución. En este sentido, se ha compro­
bado una tendencia nítida hacia la acemuaci ' n del contraste entre áreas en 
las que impera una enorme riqueza y los arrabales pobres, en procesos de 
incontenible expansión, donde se imponen nuevas modalidades de pobre­
za y exclusión social. 

Los estudios realizados durante los últimos años para las principales 
ciudades latinoamericanas por lo general coinciden en torno a los rasgos 
que caracterizan al cuadro emergente de una evolución marcada por estas 
tendencias. Por una parte, se observa un crecimiento de la homogeneidad 
social delos barrios ricos, producto de la prefer ncia de los estratos de altos 
ingresos por establecer sus residencias tan lejos como sea posible de las 
"clases peligrosas". En la medida que en la mayor parte de estas ciudades 
ha aumentado la inseguridad y la violencia, el mied se ha transformado 
en un factor de fuerte incidencia en los comportamientos locacionales, 
especialmente de estos sectores; de esta manera, "la homogeneidad social 
de los barrios ricos permite tomar conciencia de la ambivalencia de la se­
gregación: ella no es nunca solamente separa ·ón, sino tam bién siempre 
agregación y búsqueda de sus similares" (Pins;on & Pinc,:on-Char lot, 
2004:92). Esta "búsqueda de sus similares" b~ llevado - fortalecer la ten­
dencia a la auto-guetización, qu se materializa en una verdad ra explosión 
de los condominios y barrios cerrad s. La proliferación de este tipo de 
configuración residencial, que aparece como expresión de una conducta 
influida por el temor, qu se expresa en una d man a urbana cada dfa más 
sofisticada en sus requerimientos de seguridad y vigilancia, ha ofrecido 
otro atractivo campo de ac ión para los negocios inmobil iar ios que, a esro 
efectos ha multiplicado incesantemente la oferta d una norme variedad 
de islas urbanas. 

Justamente una diversidad de configuraciones de esta naturaleza, las 
"gated communities", los barrios cerrados, se presentan como una expresión 
destacable de la reestructuración socio-territorial de las grandes áreas urba­
nas de nuestro tiempo; con ello se ha contribuido a afirmar un tipo dife­
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rente de crecimiento urbano, marcado por la generación de fragmentos 

aislados de ciudad, que se dispersan por diversas partes del territorio me­
tropolitano (Borsdorf, 2003), que dibujan un paisaje urbano diferente al 

de la ciudad industrial. Con ello, la fragmentación urbana se afirma como 
uno de los rasgos específicos de esta fase de la metamorfosis urbana, como 
expresión de una discontinuidad o del tejido urbano. Aparece así, como 
una peculiaridad distintiva de esta nueva configuración, la ausencia de 
articulaciones entre los pedazos en los que estalla el aglomerado urbano y 
la disimilitud extrema de los paisajes, tanto al nivel del tejido como al del 
hábitat, así como también una gran heterogeneidad de los niveles de 
equipamiento (de infraestructura y colectivos) y de servicios urbanos 
(Navez-Bouchanine, 2002). 

A ello habría que agregar ciertas singularidades de las áreas ocupadas 
por los sectores medios, donde la periurbanización y la gentrificación apa­
recen como dos modalidades residenciales que influyen en la nueva morfo­
logía urbana: por un lado, sectores importantes de los nuevos grupos me­
dios adinerados promueven la recuperación y reconversión de ciertas áreas 
de las ronas centrales antiguas. Y, por otra parte, sectores medios también 
numéricamente relevantes, con fuerte preferencia por la vivienda indivi­

dual y, al mismo tiempo, por condiciones de vida diferentes a las que pue­
den tener en las partes más inseguras, congestionadas y contaminadas de b 
ciudad, se desplazan hacia un periurbano semi-rural que, por esta m isma 
razón, tiende a crecer de manera incontrolable. Estas dos tendencias, 
gentrificación y periurbanización, marcan dos de las velocidades con las 
que Donzelot (2004), caracteriza la transformación de la ciudad actual. 

Por otra parte, a estos mundos de la riqueza se contrapone la ciudad de 
los tugurios (UN-Hábitat, 2003; Davis, 2006), que se ha constituido en 

un componente omnipresente de la actual metamorfosis urbana; como tal, 
documenta la tercera velocidad, la de la relegación, en la caracterización 
propuesta por Donzelot. Al respecto, algunas cifras consignadas en el últi­
mo informe de UN-Hábitat (2003:vi), son por demás elocuentes: 

El número total de habitantes en tugurios en el mundo alcanzaron a 
alrededor de 924 millones en el 2001. Esto representa cerca del 32% del 
total de la población urbana mundial. En ese momento, el 43% del con­
junto de la población urbana de todas las regiones en desarrollo vivían 
en tugurios, mientras el 78 .2% de la población urbana en los países 
menos desarrollados habitaban en tugurios. 
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Lo que lleva a una conclusión alarmante: "en lugar de ser un foco de 
crecimiento y prosper idad, las ciudades se han transformado en una tierra 
inundada por un excedente de población trabajando e.n servicios indus­
triales y comerciales no cali ficados. desp rocegidos y de bajos s larios" (UN­
Hábitat, 2003:40) . 

A partir de la situación de las banlieuesde las grandes metrópolis frana: as, 
Caste! bosqueja un pais je urbano que también resulta per ·nente para los 
arrabales de la pobreza y La exclusión de las grandes urbes latinoamericanas: 

Los "barrios sensibles" acu mulan los principales factores causan tes 

de la inseguridad: fuertes tasas de desem pleo, de empleos precari s y de 
actividades marginales, hábitat degradad , urbanismo si n alma, promis­
cuidad entre grupos de origen étnico diferente, presencia permaneme 
de jóvenes inactivos que parecen exhibir su inutil idad social. visi bil idad 
de prácticas delictivas Ugadas al tráfico de drogas y a los r ucidores, 
frecuencia de las "íncivilidades". de momentos de agitación y de tensión 
y de conflictos con las "fuerzas del orden", etc. La insegu ridad social y la 
inseguridad civil se superponen aqu í y se alimem an recíprocamente 
(Castd, 2003:69). 

En sus rasgos más prominentes, este paisaje se repi te por doquier en la 
gran ciudad latinoarn ricana, como lo mues tran diversas investigaciones 
referidas a los im pactos de la rce tructuraci6n de los mercados de trabajo 
en la transformaci n s cío-territorial metropolitana en la mayor parte de 
las grandes ciudades lacin americanas como es e! caso, entre muchos otros, 
de los realizados por Pochmann (200 1) y Taschner y Bogus (2001) para 
Sao Pauto, Ribeiro (2003) para Rio de Janeiro, Katzman y Retamoso 
(2005) para Montevideo, Cariola y Lacaban a (2005) para C aracas. Todos 
ellos contienen ampl ia evidencia acerca de cómo los factores que explican 
las tendencias socio-territoriales sefialadas, es in directamente relacion a­
dos con los cambios obs rvados en la olución de lo ro rcados de trabajo 
bajo los requerimientos impuestos por la nueva escraregia m croeconómica. 

Todos estos antecedente , ap rtan cruciales dementos de juicio para 
mostrar que la viabilidad efectiva de m uchas de las propuestas orientad s a 
modificar la dirección dominante y los principales efectOs de esta tenden­
cia -y, en especial, sus consecuencias en términos de desigualdad, frag­
mentación. segregación, exclusión social, tugurizaci6n, etc.- exige, como 
condición necesaria e ineludible, la alteración de las coordenadas básicas 
del paradigma teeno-económico dominante. 
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Financierización, subsidiaridad estatal, apogeo de los 
negocios inmobiliarios 

Tendencias con stitu tivas 

Financic.riz:.¡ción de la economía 
mundial e intemificaci6n de la li bre 
movilidad del capital en pos de 
lugares para su mejor v;¡Jorizaci6n . 
Aplicac ión de prin ci pi o s de 
subsidiaridad es taral en n uevas 
concepciones de gesti6n pública. 
Predominio de estrategias utbanas 
o rientadas a aumentar la auactívidad 
vis-a-vis los capitales m6viles y los 
visitantes globales. 

Efectos urbanos genéricos 

El conrinuo crecimiento de los negocios 
inmobil iarios en grandes ciudades en 
crecimiento, está imponiendo una lógica 
csu ictamc.nte capitalis ta al desarrollo 
u rb a n o y a um ent a ndo en fo rma 
significativa la importancia de la inversión 
p rivada en la actual metamorfosis urbana. 

Cuando menos tres cambios, que también pueden considerarse como 
constitutivos del n uevo paradigma tecno-económico, permiten explicar por 
qué y cómo se desencadenó y consolidó esta tercera tendencia, cuyo avance 
ha incidido en el fortalecimiento de las principales dinámicas que impul­
san la actual metamorfosis urbana: en primer lugar, el desencadenamiento, 
desde mediados de la década de los afios setenta, de una inconten ible 
financierización de la economía m undial, uno de cuyos efectos fue provo­
car un sostenido crecimiento de la oferta de capital inmobiliario; en segun­
do lugar, el abandono de una concepción de gestión urbana que considera­
ba necesaria y factible una fuerte intervención pública directa en la regula­
ción del desarrollo de las ciudades y su reemplazo por un enfoque regido 
por el principio de subsidiaridad estatal, que favoreció la creación de un 
escenario mucho más propicio para la realización de diversos negocios in­
mobiliarios en las grandes ciudades; y, en tercer término, la generalización 
de las estrategias de competitividad urbana y de city marketing, impulsadas 
por las autoridades de cada vez más ciudades con el expreso propósito de 
atraer inversión externa, lo que también contribuyó a aumentar la impor­
tancia de la inversió n inmobiliaria privada en d ichas ciudades. 

El primer cambio, que tuvo una incidencia fundamental en la intensi­
ficación de esta tendencia, fue el proceso de globalización Ftnanciera pr··­
ducida al amparo de las polí ticas de liberalización , desregulación , 
privatización y apertura externa, proceso este que eStuvo marcado por una 
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creciente autonomización del capital y por un aumento de su movilidad a 
trav s de unas fron eras nacionales que se fueron haciendo cada día más 
permeables ( hesnais , 1994; Strange, 1 98). En este escenario, pronto se 
observó un signi ficativo aum ento de los flujos de capital hacia el sector 
inmobiliario, en la medida que la recuperación del crecimiento de las gran­
des aglomeraciones urbanas fue percibida por los inversores privados como 
un medio privilegiado para la valorización de sus capitales. Con el mi mo 
fundamento, en muchos casos, este tipo d inversiones se consti tuyó en un 
medio idóneo para el reciclaje de capitales del crimen organizado y, en 
particular, del narcotráfico que en las úl timas décadas han adquirido una 
magnitud no despreciable (Strange, 1998; Naim , 2005). 

En segundo lugar, hay que tener en cuenta que el cambio en el enfoque 
de la gestión pública en todos sus niveles y, en particular, en el relativo a la 
ges tión urbana, abrió espacio para un aumento de la autonomía y del peso 
de la participación privada en la transformación de las ciudades. De hecho, 
durante las últimas décad s del siglo pasado, ya se había generalizad d 
convencim iento de que tan o las propuestas sobre planificació n normativa 
centralizada, como las relativas espedficameme a p lanificación urbana, 
sustentadas por el mismo fundamento teórico, resultaban inoperantes para 
condu ir y/o regular procesos de cambio tanto a nivel nacional como urba­
no. Complementariamente, al mismo tiempo que s comprobó la inope­
rancia y el fracaso de la planificación racional-comprensiva centralizada, se 
forta leció la creencia de que: 

Los procedimientos practicados por los poderes públicos no son sino 
uno de los componentes de procesos en los q ue se combinan según 

modalidades muy diversas, l6gicas públicas y lógi s privadas, evolucio­
nes "espontáneas" e interven io nes planiftcadas, racio nal idad técn ica y 
elecciones polrtíc;as, expertúes científicas y compromisos militantes, pro­
gramación y concertación, etc. (G rafmeyer, 2005: 11 1). 

Por esa vía, en lo que específicam nte concierne a los procesos de desa­
rro llo urbano, se llegó a la conclusión de que "( .. . ) la coherencia del proce­
so no se deriva de una imposición de una doctrina urbanística bajo la 
coacción de la auroridad", puesto que "la autoridad política no es la única 
base de una racionalidad espacial, detrás de la cual no se encontrar ía más 
que el caos"; y, por lo tanto, que "la intervenci n pol ítica y urbanística 
tiene mucho más peso si se inserra en un proceso que roma fuerza indepen­
dientemente de ella" (Remy, 2001:148). A medida que estas ideas fueron 
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ganando influencia, se produjo el abandono prácticamente total de las 
propuestas del urbanismo racionalista, en especial del promovido por Le 
Corbusier y la Carta de Atenas, que se había ubicado como la corriente 
más influyente de la posguerra. 

En especial , con e! inicio de la aplicación generalizada de los principios 
de subsidiaridad estatal y, por ende, del repliegue de la intervención gu­
bernamental, se abrieron paso las concepciones sobre gobernanza y plani­
ficación estratégica, que implican una revalorización del pape! del mercado 
como mecanismo de regulación, así como de la participación concertada 
de los principales actores sociales involucrados. Esto, que supuso un cam­
bio radical con respecto a las ideas y a las prácticas que habían dominado 
durante buena parte de! siglo pasado se manifestó, como destaca H arvey 
(1989), en la sustitución de un enfoque gerencial de gestión urbana por 
uno de corte empresarialista. 

En concordancia con los fun damentos teóricos de este enfoque, que 
privilegian el libre juego de las fuerzas del mercado vis-a-vis la intervención 
pública, su puesta en práctica en la mayor parte de los casos buscó remo­
ver, debilitar o neutralizar las regulaciones establecidas en la época en que 
el urbanismo racionalista había im entando controlar y/o regular el des­
pliegue de "la multitud de procesos p rivados de apropiación de espacio" 
(Topalov, 1979:20) que constituyen la esenci a de la dinámica de la urba­
nización capitalista. Al proceder de esta forma, se ampliaron los grados de 
libertad para que los capitales móviles pudiesen desplegarse con mayor 
autonomía, con lo cual pasaron a jugar un papel todavía más importante 
que e! que habían tenido hasta entonces en los cambios de la organización 
ye! funcionamiento de la ciudad, así como también en los que afectan a su 
morfología e imagen; en otras palabras, de esta manera se fortaleció e! po­
der de las"urban growth machines" (Molotch, 1996), en las que jugaban 
un papel central los propietarios y administradores de! capital. 

En consecuencia, uno de los principales efectos de este tipo de gestión 
fue que permitió que aflo rasen con mayor fuerza ciertas tendencias congé­
nitas al desarrollo urbano capitalista, que si bien habían estado presentes 
en la fase anterior, entonces habían sido objeto de intentos de una mayor 
regulación, aún cuando con muy escasa efectividad práctica. En definitiva, 
con este nuevo marco reg1.l1atorio, un volumen creciente de capi tales móvi­
les encontraron condiciones especialmente atractivas para su mejor valori­
zación en una cantidad cada vez mayor de áreas metropolitanas en expan­
sión, con lo que los negocios inmobil iarios adquirieron una renovada 
centralidad en la transformación de las mismas. 
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Finalmente, el tercer cambio que favoreció el despliegue de la tendencia 
analizada, fue el importante estímulo adicional que recibió la preferencia 
de los capitales móviles por las grandes ciudades en virtud de que numero­
sas administraciones urbanas comenzaron a competir por atraer inversión 
externa, en el entendido de que esto era una condición necesaria para el 
crecimiento y la generación de empleo en las ciudades respectivas. Si bien 
es cierto que de alguna manera las ciudades siempre han estado en compe­
tencia, lo realmente nuevo es que ahora la competitividad interurbana se 
constituyó en un punto central explícito de la gestión urbana, siendo esto 
justamente lo que les confirió el carácter empresarialista de que habla 
Harvey. 

La generalización de estas estrategias estableció un poderoso estímulo 
para que los capitales móviles, que buscaban condiciones propicias para su 
mejor valorización en los más diversos 'lugares del espacio mundial de acu­
mulación, se orientaran hacia una cantidad creciente de ciudades que ex­
plícita y deliberadamente buscaban atraer inversiones externas mediante la 
aplicación de políticas orientadas a mejorar dichas condiciones. Vale decir, 
al mismo tiempo que por una parte aumentaba la disponibilidad y oferta 
de capitales para los negocios inmobiliarios, en contraposición también 
aumentaba la demanda por esos mismos capitales. 

En lo medular, las estrategias de city marketing, en boga prácticamente 
en todo el mundo, tenían como objetivo prioritario la construcción de 
atractividad urbana vis-d-vis las firmas y los visitantes globales, bajo el su­
puesto de que esto permitiría generar nuevas actividades productivas lo 
cual, a su vez, incidiría en aumentos del empleo y del ingreso y, conse­
cuentemente, en una mejoría de la calidad de vida de las ciudades respec­
tivas. En todo caso, frente a este supuesto es necesario tener en cuenta que 
quienes invierten en respuesta a los estímulos ofrecidos por las estrategias 
de city marketing lo hacen motivados por la posibilidad de realizar buenos 
negocios a partir de las ventajas y estímulos que les ofrecen y no con el 
objetivo de generar empleos o mejorar la calidad de vida en las ciudades 
escogidas, aspectos éstos que son ajenos a los emprendimientos inmobilia­
rios. En este sentido, resulta fundamental tener presente que "el sector 
privado, con conocimiento de causa, no realiza inversiones no rentables, 
no importa lo socialmente loables o deseables que puedan ser, y [que] las 
principales opciones para los gobiernos locales son a menudo tratar de 
oponerse a los desarrollos privados o trabajar con ellos" (Hamnett, 
2003: 14). 
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Pese a ello, abundan los ejemplos que muestran que cada día son más 

las administraciones urbanas que adoptan políticas de esta naturaleza, 
muchas veces em prendiendo ostentosos esfuerzos de cosmética urbana para 
aumentar la atractividad de su ciudad en el ámbito de la red global de 

ciudades. En estos esfuerzos han jugado un papel central programas como 
los que se han propuesto la recuperación y reactivación de los centros his­

tóricos, así como también los orientados a implantar grandes proyectos 
urbanos o, simplemente, nuevos artefactos y configuraciones arquitectóni­
cas, de manera de potenciar el respectivo city marketing. En lo fundamen­
tal, este tipo de emprendimiento, al mismo tiempo que pueden ser pre­
sentados como postales de la nueva modernidad urbana, son utilizados 
como señuelos para la atracción de capitales de aira movilidad. Obviamen­

te, estos monumentos a la nueva modernidad tienen escasa relación con los 
objetivos de mejoramiento de las condiciones de vida de las respectivas 
poblaciones urbanas. 

¿Cómo se podrían sintetizar las consecuencias más importantes de esta 
tendencia? Ante todo, puede concluirse que con ella se han fortalecido y/o 

consolidado condiciones especialmente favorables para la imposición de 
una lógica estrictamente capitalista en la evolución del desarrollo metro­

politano, con lo que las ciudades se han convertido en un campo de opera­
ciones privilegiado para los negocios inmobiliarios, haciendo que la 

maximización de la plusvalía urbana haya terminado por ubicarse como 
un criterio urbanístico medular. A su vez, esto ha pavimentado el camino 
para un mejor despliegue de los procesos de auto-organización urbana. 

En esta situación, un conjunto de inversiones de alta rentabilidad, ge­

neralmente localizado en las partes más visibles de cada ciudad (las que 
usan los visitantes globales y los sectores de mayores ingresos), tiende a 

marcar la dirección central de la transformación urbana, reforzando la 
estructuración socio-territorial que se caracterizó en el apartado anterior. 
En consecuencia, es lógico concluir que si se persiste en el ejercicio de un 

enfoque de gestión urbana basado en los principios de subsidiaridad esta­
tal, se corre el riesgo, como anticipa Harvey (2000: 180), de "dejar la suer­
te de las ciudades casi en su totalidad en manos de los contratistas y 

especuladores inmobiliarios, de constructores de oficinas y del capital fi­
.nanClero " . 



Modernización capitalista y revolución urbana en América Latina 

Artefactos de la globalización, homogeneización del 
paisaje urbano 

Tendencias constitutivas Efectos UIbanos genéricos 

· 

· 

· 

Ascendente influencia de los 
negocios inmobiliarios en la 
metamorfosis urbana. 
Dispersión generalizada de nodos de 
ETN hacia ciudades en proceso de 
globaJización. 
Influencia de las estrategias de city­
marketing en la localización urbana 

Homogeneización y generalización de un 
paisaje urbano en el que la localización de un 
conjunto de artefactos arquitectónicos 
emblem:üicos de la nueva modernidad, se 
conrrapone a extensas áreas rugurizadas, 
marcadas por la pobreza, la exclusión social y 
l.a degradación yfealdad ambiental. 

de artefactos e íconos de la 
globalización. 

La vertiginosa intensificaci6n de comunicaciones, intercambios e inter­
relaciones, producidos con el avance de la globalización ha fortalecido la 
tendencia hacia una mayor homogeneidad del paisaje urbano de un nú­
mero creciente de ciudades articuladas a la red global de ciudades 
transfronterizas, más allá de la persistencia (e, incluso, de la reafirmación) 
de ciertos rasgos específicos asociados a la identidad de las esas ciudades. 
Varios factores han contribuido a una evolución en esta dirección. En pri­
mer lugar, el fuerte incremento de unas inversiones inmobiliarias que, cada 
vez con mayor frecuencia, están relacionadas a capitales internacionales y a 
modelos estandarizados; en segundo lugar, la creciente importancia en las 
ciudades en proceso de globalizaci6n de la presencia de nodos de empresas 
globales que buscan localizarse en ciertos tipos de edificios diseñados y 
construidos conforme a patrones pre-establecidos; y, en tercer lugar, los 
esfuerws realizados en el marco de estrategias de cíty-marketingque buscan 
renovar determinadas partes de las ciudades ajustándose a tendencias 
globales. 

Es así, que a medida que la incidencia conjunta de estos factores impul­
san una nueva metamorfosis urbana, también comienza a acentuarse la 
tendencia a la implantaci6n de diversos artefactos urbanos, que configuran 
un tipo de paisaje que tiende a reproducirse en forma generalizada; como 
afirma Pican: 
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El mismo escenario parece reproducirse de un rincón al orro del 
planeta, com.o si se rrarase de preparar en rodos los lugares el adveni­
mienro de una nueva raza de cyborgs capaces de descifrar un enromo 
urbano rransformado en enigmárico. [ ... ] Las similirudes que presenran 
los paisajes urbanos y periurbanos de los Esrados Unidos o de Europa 
del Oesre con los de las grandes megalópolis de África o de Asia rienen 
algo de desconcerranre. [ ... ] En numerosos casos, las similirudes son 
más sorprendenres que las diferencias (Picon, 1998:26). 

Este paisaje, especialmente visible en los centros de negocios tradicio­

nales y en numerosos barrios de residencia de sectores altos y medios, se 

caracteriza por la reproducción de una arquitectura estandarizada, conce­

bida según patrones constructivos y diseños de difusión y utilización mun­

dial. Si se observan fotografías de esas áreas en ciudades como Sao Paulo, 

Buenos Aires, México, Sydney, Bangkok, Tokio, etc., se puede comprobar 

que ellas muestran una curiosa similitud, haciendo difícil muchas veces la 

identificación de una u otra. A ello habría que agregar, el paisaje conforma­

do en torno a las áreas de mayor consumo, donde las calles comerciales más 

concurridas reproducen una imagen que presenta múltiples semejanzas en 

colores, estilos, logotipos, tipografías, etc., más allá de las lógicas diferen­

cias lingüísticas. 

Por otra parte, ese paisaje está marcado por la irrupción de una prolife­

ración de artefactos que se despliegan bajo el impulso de la globalización, 
representativos de esta fase, tales como: i) grandes espacios para el consu­

mo, tanto para el consumo diversificado ("shopping mal/s", súper e 

hipermercados, grandes tiendas de departamentos, etc.), como especiali­

zado (automóvil, computación, gastronomía, ete.), todos ellos con fuerte 

influencia en los cambios en la estructura urbana de la ciudad difusa y 

policéntrica; ii) edificios corporativos y complejos empresariales, concebi­

dos conforme a las más modernas tecnologías (<<edificios inteligentes»), 

entre los que nuevos modelos de rascacielos han adquirido en los últimos 

años un impulso generalizado en casi todo el mundo; iii) hoteles de lujo y 

complejos para ferias y eventos internacionales, en cuya multiplicación la 

intensificación de la inserción externa tiene una influencia decisiva y cuya 

presencia constituye uno de los requisitos imprescindibles para posicionar a 

cada ciudad en la competencia interurbana; iv) nuevas configuraciones para 

el esparcimiento, como complejos cinematográficos (multiplex), salas de 

máquinas de juegos electrónicos, parques temáticos tipo disneylandia, etc. 




